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Este libro es un recorrido que inicia en los años ochenta del siglo XX y 
finaliza en el año 2016, para descubrir cómo, en medio de los contextos de 
violencia nacional y local, surgen iniciativas colectivas de construcción de paz 
en Medellín (Colombia).
Esta investigación tiene una apuesta ética y política; por ello, parte de 
conceptualizar la paz en tanto discursos y prácticas, y sitúa los contextos de 
violencia en los diferentes períodos estudiados.
Luego, se centra en las experiencias de tres iniciativas de construcción de 
paz en Medellín: el Comité Permanente de Derechos Humanos de Antioquia, 
el Plan Alternativo Zonal (P.A.Z) de la nororiental de Medellín, y la platafor-
ma «Memorias en Diálogo».
De estas experiencias, se retoman aprendizajes que permiten reconocer, 
hoy en día, la importancia de la democracia real como uno de los mayores 
desafíos para nuestros tiempos, porque, a pesar de todo, estos colectivos 
persisten en la confianza en la humanidad.
This book is a journey that begins in the 1980s and ends in 2016 to discover how 
collective peacebuilding initiatives emerged in Medellín, Colombia.
Amidst contexts of  national and local violence, this study adopted an ethical and 
political approach. Therefore, it starts with the contextualization of  peace in 
discourses and practices and situates the contexts of  violence in different 
periods. Afterward, it focuses on the experiences of  three peacebuilding initia-
tives in Medellín: the Permanent Human Rights Commission in Antioquia, the 
Alternative Plan of  the Northeastern Side (Plan Alternativo Zonal de la Nororien-
tal, PAZ), and the platform Memorias en Diálogo. These experiences teach lessons 
that acknowledge the current importance of  real democracy as one of  the 
biggest challenges of  our time because, regardless, these organizations still trust 
humanity. 
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introduCCión
Luz Dary Ruiz Botero
Esperanza Milena Torres Madroñero
Jorge Diego Sierra Arroyave
Al destino le agradan las repeticiones, las variantes, las simetrías
Jorge Luis Borges (1995)
En este libro reposa la memoria de un viaje, uno donde se entrecruzan el 
tiempo y las paradojas. Hablamos de un «viaje», porque conocer es empren-
der un camino, ir a su encuentro para perder la ruta, reinventarla e imagi-
narla. El punto de partida fue una pregunta que nos trazó trayectos y lugares 
para pensar, sentir e inventar.
También decimos «paradojas», porque el resultado del ejercicio investigativo 
fue el reconocimiento de la contradicción como una de las mayores riquezas 
de la historia de la ciudad y del país. Las contradicciones se dejan ver al 
contraponer la historia oficial con las historias no oficiales que tienen lugar 
en los territorios. Las acciones colectivas de base, los procesos organizativos 
y las luchas emergentes dan cuenta de otros poderes; allí, la paz adquiere 
matices y maneras distintas de entenderse, se distancian de su comprensión 
como la ausencia de guerra. La paz se dimensiona, así, como una lucha co-
lectiva y una construcción social que rebosa el alcance de una negociación 
política. De este modo, las paradojas tienen lugar al evidenciar que los con-
textos de violencia en el país han sido los mismos escenarios de emergencia 
de acciones colectivas de paz; las violencias configuran subjetividades en 
fuga, que, a partir de la ruptura con lo establecido, construyen otros mundos 
posibles «desde abajo».
El inicio de este recorrido fueron los años ochenta del siglo XX y finaliza 
en 2016, una temporalidad donde la paz, como búsqueda política y social, 
convive con diferentes modalidades de violencias que se han denominado, 
para este acercamiento, el «contexto de violencia», término que alude a vio-
lencias múltiples, y no solo a las armadas, y que se reflejan en la estructura 
social, cultural, política y económica.
La búsqueda y la construcción de paz se resignifican, en este viaje sin mapa, 
a partir del bagaje vivencial de colectivos que hacen apuestas ante la 
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exclusión, la injusticia y el olvido. Las acciones colectivas en las que se de-
tiene esta experiencia de escritura representan una cuantía invaluable para 
la sociedad, dada la participación de pobladores, de sectores vulnerados y 
segregados; de liderazgo de procesos organizativos que fortalecen la demo-
cracia, la civilidad y el derecho a la ciudad.
La mirada se centra en las potencialidades humanas expresadas en las capa-
cidades para defender la vida, autoconstruir viviendas, gestionar los servicios 
públicos, reivindicar los derechos humanos, recurrir a la planeación local 
del desarrollo, y posicionar los derechos de las víctimas en la ciudad, en 
especial, el derecho a la memoria histórica de sus territorios, resistencias y 
afectaciones, y con ello, los derechos a la verdad, la justicia, la reparación y 
la no repetición. Se realzan, en este itinerario, las capacidades de cohesión 
de una diversidad de sujetos a lo largo de la historia, que tomando en cuenta 
las diferencias caminan sueños compartidos, como desafíos ante contextos 
represivos y políticas excluyentes.
El estudio se trata, entonces, de una apuesta ética y política, que se construye 
a sí misma en el camino y en el encuentro con otros, en el marco de la in-
vestigación cualitativa y la sistematización de prácticas para reconocer el 
valor de la escucha, el diálogo y la observación como elementos vitales del 
proceso de conocimiento. El método implicó un descubrimiento, que se 
revitalizó con el acercamiento a las experiencias de los actores, que abren su 
relato con la posibilidad de encontrar una escucha atenta de las diversas 
prácticas comunitarias para la construcción de paz, los saberes y las formas 
de actuar políticamente en los contextos.
Este texto es un itinerario abocetado de un viaje, producto de la construcción 
conjunta de conocimiento. Aquí se teje un diálogo de múltiples sonoridades, 
que conjugan el trabajo en equipo, la revisión documental de la prensa na-
cional y local, las entrevistas a expertos y expertas, la participación en con-
versatorios y en escenarios que se ocupan de comprender estos fenómenos 
en Medellín. La excusa que anudó esta polifonía de voces y fuentes fueron 
las categorías centrales de la investigación: las iniciativas colectivas, la vio-
lencia como contexto y las paces (en plural).
Metodológicamente, el abordaje de las iniciativas colectivas de construcción 
de paz en Medellín se realizó a partir de un muestreo cualitativo, que involucró 
la selección de prácticas concretas en diferentes contextos de violencia, que se 
diferenciaran en sus repertorios de acción y que fueran representativas para 
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la época de la que son parte. Bajo este prisma, operaron como criterios de 
selección de las iniciativas, los siguientes:
1. Implican a varias personas u organizaciones, que se vinculan en el interés 
por transformar la realidad mediante la acción en lo cotidiano, en los 
territorios de base.
2. Constituidas por personas y colectivos que se definen como defensores 
y defensoras de derechos humanos; organizaciones sociales y comunita-
rias que, en sus trayectorias, están vinculadas a territorios de la ciudad 
en perspectiva de desarrollo local; y, finalmente, jóvenes, líderes y acti-
vistas sociales que asumen posturas y luchas a favor de los derechos de 
las víctimas, en general, y la reivindicación de las memorias de la paz y 
la guerra, en particular.
3. Se generan en contextos de violencia, es decir, donde tienen lugar dife-
rentes maneras de vulnerar la vida, la dignidad y los derechos humanos. 
La violencia no se asume como un suceso, sino como un elemento es-
tructurante en la sociedad, con dimensiones simbólicas, políticas, eco-
nómicas y sociales.
4. La dimensión territorial del estudio. En un primer momento, durante 
el diseño del proyecto se definió focalizar las zonas 1 y 2 de Medellín, 
en sus comunas 1 y 6, pero el trabajo en campo propició que se priorizara 
la ciudad como el referente local donde se gestan y operan las iniciativas, 
así estas no impliquen toda la ciudad o su radio de acción sea mayor.
5. Según la dimensión temporal del estudio. Se seleccionaron iniciativas 
por periodos, a partir de una línea de tiempo validada con expertos.
6. Según los propósitos sociales y políticos de los actores vinculados. Se 
priorizaron aquellos que asumen posturas en contra de las violencias, la 
guerra, las exclusiones y las inequidades.
La tabla 1 presenta una síntesis de las tres iniciativas colectivas de cons-
trucción de paz definidas para este estudio.
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Fuente: Construcción propia, a partir de Comité Permanente de Derechos Humanos de Antioquia 
(1986). Memorias en Diálogo (2015) y Ortiz (2000b).
La realización de entrevistas no estructuradas fue la técnica privilegiada para 
precisar los contextos, los repertorios, los sentidos de las acciones y las ca-
racterísticas de los sujetos que dieron vida a las iniciativas, en contraste con 
la revisión documental de producciones de las experiencias, que incluyeron 
documentos académicos, comunitarios y de medios de comunicación.
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La organización y el análisis de la información se hizo mediante su codifi-
cación, con matrices de relaciones de categorías, y con la producción de 
documentos, que fueron discutidos en espacios comunitarios y académicos 
para avanzar en su convalidación.
Este libro se estructura en dos partes: en la primera se abordan, en dos ca-
pítulos, los referentes conceptuales e históricos, y en la segunda, las iniciativas 
colectivas de construcción de paz, con un capítulo por cada iniciativa.
El capítulo 1, «La paz en Colombia: entre discursos y prácticas», evidencia 
visiones de paz ligadas a la supervivencia física, a los procesos de paz, a su 
construcción como negociación política en la sociedad y como reconoci-
miento de los conflictos. En este apartado se explicita la paz en tanto objeto 
de estudio a nivel mundial, tomando en cuenta la fuerza histórica de los 
contextos y su periodización por décadas, a partir de los años cincuenta del 
siglo XX.
En relación con las prácticas, presenta los repertorios referidos a la negocia-
ción política del conflicto armado, así como la riqueza de múltiples estra-
tegias que en Colombia se emplean para la construcción de la paz, y enfatiza, 
primero, en las agendas social y política en los movimientos sociales por la 
paz y, luego, en las iniciativas colectivas que gestan, en lo cotidiano, otras 
formas de relacionarse, reconociendo los conflictos como potencialidades.
El capítulo 2, denominado «El contexto de violencia posibilitador de reper-
torios de acción colectiva para la construcción de paz», presenta elementos 
descriptivos, analíticos y conceptuales provenientes de estudios de la violencia, 
a partir de mojones históricos de sucesos relevantes que aportan a configurar 
los contextos de violencia (González, 2006b).
La fuerza de este capítulo está puesta en explicitar elementos históricos que 
permitan comprender las espirales de violencias y, para ello, presenta un 
recorrido por décadas, resaltando esos sucesos internacionales, nacionales 
y locales que han influido en Medellín, y que contribuyen a comprender los 
contextos de violencias acá gestados, en contraste con las iniciativas colec-
tivas de construcción de paz y resistencia social. En este sentido, en los años 
ochenta resalta la escalada violenta de orden político y la instrumentalización 
del miedo; para los años noventa se puntualiza en la violencia económica 
del orden neoliberal, ligado al discurso de desarrollo y paz en perspectiva 
de seguridad humana; y después del año 2000, sobresalen el «terrorismo» 
y las políticas de seguridad en búsqueda de la paz mundial. En cada uno de 
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estos períodos se gestan, entre otras, las iniciativas de paz que se muestran 
en la segunda parte.
Como queda dicho, de los repertorios de las iniciativas colectivas se ocupa 
la segunda parte del libro, que se ilustran con cada una de las tres iniciativas 
seleccionadas, dando cuenta de sus contextos de violencia, la estructura, los 
sentidos y, además, los aprendizajes que generan para la sociedad 
colombiana.
Se inicia esta parte del libro con el capítulo 3, «Seres valientes, que dicen 
verdades que cuestan vidas: el Comité Permanente de Derechos Humanos 
de Antioquia», donde se resaltan los hechos, las situaciones y las políticas 
de oportunidad entre la represión y la esperanza, propios de los años ochenta 
en Medellín. Allí se estudian las consecuencias y los costos, individuales y 
colectivos, de decir la verdad, que implicaron el asesinato de la dirigencia 
del Comité, el exilio de muchos de sus integrantes y el debilitamiento de 
esta acción colectiva, por la estigmatización que institucional y socialmente 
vivieron.
Las estrategias de acción de esta iniciativa incluyen la denuncia como opción 
para visibilizar el problema, la promoción para lograr respaldo social de los 
derechos humanos, la formación de sujetos críticos para prevenir las vulne-
raciones y la defensa como alternativa en pro de los derechos humanos.
El capítulo 4: «Avances territoriales de paz: el Plan Alternativo Zonal 
de la nororiental en Medellín» se ocupa de la segunda iniciativa. Esta se 
comprende como proceso de desarrollo territorial, que implica la pla-
neación participativa, en tanto práctica social y política por mejorar 
condiciones de vida de los pobladores de la zona. Allí se evidencia la 
capacidad organizativa y de movilización, en pro de una mayor demo-
cracia y justicia social, en contextos de deuda histórica, por las exclusio-
nes, la estigmatización y las violencias acontecidas en esta parte de la 
ciudad. Su reconstrucción se hace cronológicamente entre 1991 y 1993, 
considerando las oportunidades políticas, jurídicas y las confluencias 
de experiencias de organizaciones sociales de la zona.
Del P.A.Z se abordan los sentidos de esta práctica, sus visiones de desarrollo, 
participación, alternatividad y planeación, las estrategias empleadas en pers-
pectiva técnica, política y pedagógica con los sujetos que la integran, las 
formas de organizarse y la estructura de la práctica, desde su diseño, gestión 
y contenido.
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El capítulo 5, «‘Memorias en Diálogo’: la memoria como disputa en los re-
pertorios de acción colectiva», da cuenta de este colectivo en sus contextos 
de oportunidad y emergencia en 2001. Allí se abordan las organizaciones 
sociales como actores que emprenden esta articulación, por la confluencia 
en apuestas políticas, sociales, económicas y culturales de sociedad, y se 
presentan las estrategias empleadas, donde el diálogo y las memorias se 
disputan: diálogo de saberes y reconocimiento de experiencias, diálogo in-
tersectorial e incidencia política, activación de memorias y circulación de 
narrativas.
Además de la aproximación conceptual a las memorias, el texto sitúa cuatro 
hitos relevantes en el proceso y la configuración de esta plataforma: el en-
cuentro de agendas comunitarias y políticas, las acciones públicas, los cam-
bios de proyecto a proceso, y la movilización y las acciones pedagógicas.
En cada iniciativa se ubican aprendizajes específicos de estas prácticas para 
los escenarios de posconflicto armado, que corresponden al punto de llegada 
del análisis, desde donde se exponen algunos de los retos que como ciuda-
danos tenemos con la construcción de las paces en Colombia y el mundo.
En este contexto, se persiste con las preguntas: ¿cómo trascender el círculo 
vicioso de las violencias? ¿Qué tenemos que aprender, como sociedad, para 
que las violencias ocurridas en nuestro territorio no se repitan y avancemos 
en condiciones de vida más justas, equitativas y democráticas para todos? 
¿Cómo se valoran las experiencias colectivas constructoras de paz y se reto-
man sus aprendizajes en nuestras relaciones sociales?
Se entiende que el aprendizaje es la manera como los actores dotan de sig-
nificado su experiencia; en el contexto, cuando los aprendizajes son narrados, 
explicitados, puestos en escena para hacerse comunicables, llevan a la re-
flexión, al cuestionamiento por lo que se ha logrado y por lo que se puede 
lograr en relación con la construcción de paz en el país.
Como lo expresa Larrosa (2006), la experiencia está cimentada en el prin-
cipio de reflexividad, al relacionarse aquella, hacia afuera, con el encuentro 
con el acontecimiento, y hacia adentro, con la manera como dicho en-
cuentro altera al sujeto, el conocimiento que tiene, lo que es y lo que siente. 
Este movimiento de ida y vuelta, que es la experiencia, en este caso de los 
actores vinculados a las iniciativas colectivas de construcción de paz, ubica 
en un plano central al sujeto, en consideración a que «la experiencia es 
siempre subjetiva» (Larrosa, 2006, p. 45).
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Se refleja, así, la experiencia del Comité Permanente de Derechos Humanos, 
con aprendizajes relacionados con el esfuerzo colectivo por contrarrestar las 
violencias y con la capacidad de reinvención de un «nosotros» solidario, con 
oportunidad de abrirse paso en las situaciones de conflictividad; aprendizajes 
gestados desde subjetividades en resistencia, por su proyecto político cen-
trado en el reclamo por justicia, construcción de agendas que trascienden 
la fragmentación partidista y en reivindicación de la vida digna y de rela-
ciones de solidaridad.
Con el P.A.Z, que tiene como lugar de gestación y realización la zona no-
roriental de Medellín, emergen aprendizajes desde subjetividades críticas al 
sistema neoliberal, el cual se materializa en el modelo de desarrollo y en las 
prácticas de planeación inscritas en la postura hegemónica. El P.A.Z posi-
bilitó procesos de planeación, movilización y organización que se contra-
ponen a las maneras establecidas, y se gesta en medio de escenarios de ex-
clusión. Desde allí se resignifica la noción del desarrollo como una 
construcción colectiva que debe tener anclaje en una apuesta por la justicia 
y la vida digna, pero que, además, debe emerger de los mismos sujetos vin-
culados en el territorio, y no de las prácticas de corto plazo impuestas por 
la institucionalidad. Ello plantea revertir las lógicas de la planeación tradi-
cional, para lograr el despliegue de la capacidad de ensoñación colectiva para 
proyectar el futuro, a partir de la activación del sujeto colectivo.
Por su parte, la plataforma «Memorias en Diálogo» se viabiliza como arti-
culación, como la confluencia de experiencias organizativas de vieja data en 
la ciudad, que encuentran en las luchas por la memoria un lugar común 
para dialogar y establecer agendas políticas y comunitarias. A pesar de su 
origen como proyecto, que podría condicionar su desarrollo y reducir sus 
proyecciones, la iniciativa tuvo continuidad y se fortaleció como experiencia 
organizativa, que se hace posible por el encuentro que la memoria convoca, 
como escenario común de diálogo y que vehicula esfuerzos organizativos 
desde diferentes territorios de la ciudad. En esta experiencia, los aprendizajes 
están relacionados con la capacidad de los colectivos de sostener su accionar 
y consolidarse como procesos de ciudad, con independencia de los orígenes 
diversos de las organizaciones que la conforman y de los recursos económicos 
de los que se disponen; la convicción de los sujetos dinamiza procesos que 
implican la voluntariedad, la autogestión y la capacidad de trabajar colectiva-
mente. Asimismo, la Plataforma permite dimensionar la pluralidad y el dina-
mismo de las memorias, refleja la relación estrecha que existe entre la memoria 
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y el contexto de donde surge; de ahí que no pueda ser entendida sin considerar 
los lugares de enunciación y los intereses a los que responde.
La última parte del libro, a modo de conclusiones generales, retoma esos 
aprendizajes en la construcción de paz, pero también en los contextos socio-
históricos de emergencia. De la misma manera, puntualiza en reflexiones de 
lo que las experiencias en cuestión nos enseñan como sociedad y como per-
sonas, en especial porque persisten en confiar en la humanidad, a pesar de 
todos los posibles argumentos para no hacerlo.
Como equipo, queremos agradecer las voces de quienes se dispusieron a na-
rrarnos sus historias; a reconocer, en sus lágrimas, el dolor de este país, y a 
conmovernos con la esperanza y el trabajo mancomunado por las transfor-
maciones que, como colombianos, sociedad y país, requerimos.
Disponemos estas reflexiones como aportes a los caminos de reconstrucción 
de memorias de sujetos y colectivos por los que avanza Colombia; así mismo, 
como un homenaje a quienes se han dispuesto a luchar por vivir dignamente, 
aun a costa de su propia vida, porque nos enseñan la confianza en la 
humanidad.
Esperamos que estas palabras escritas puedan aportar a la configuración de 
esa sociedad en paces, con la  ética de los derechos humanos, con desarrollo 
equitativo y sostenible, y con el reconocimiento de los derechos de las víctimas 
como posibilidades de avanzar colectivamente en perspectiva de ser mejores 
humanos, en una sociedad con justicia social y con democracia radical.1
1 Chantal Mouffe resalta la importancia del pluralismo, el tratamiento de los conflictos y la 
radicalización de la democracia en sociedades como la colombiana. En especial esta última, se asocia 
a lo propio de la vida política de estar juntos con los antagonismos que las relaciones revelan. Su 
propuesta estriba en que en la democracia radical se reconozca el antagonista como agonista, es decir, 
el adversario es esencial para la democracia. Véase, al respecto, Mouffe (1999).
Parte 1
referentes del estudio 
ConCePtuales y Contextuales
Esta parte del libro se ocupa de situar los referentes de comprensión y 
análisis de las experiencias de construcción de paz sistematizadas: el 
Comité Permanente de Derechos Humanos de Antioquia, el Plan 
Alternativo Zonal (P.A.Z) y la plataforma «Memorias en Diálogo».
En el capítulo 1 se abordan los discursos sobre la paz, desde su evolución 
como discursos de mandatarios e instancias supranacionales para los 
años cincuenta, hasta su constitución como objeto de estudio por la 
academia y las investigaciones sobre la paz. Se detallan prácticas que 
en Colombia aportan a la paz, como las negociaciones políticas, la 
movilización y los movimientos sociales, así como las iniciativas 
colectivas.
En el capítulo 2 se puntualiza en los contextos de violencia, en tanto se 
resaltan sucesos históricos que se vivencian en el país desde la década 
de los ochenta hasta la segunda década del segundo milenio, y que 
inciden en los repertorios y sentidos de las acciones colectivas, así como 
en los sujetos que se vinculan a la construcción de la paz.
 CaPítulo 1
 la Paz en ColoMbia: entre disCursos y PráCtiCas*
Luz Dary Ruiz Botero
* Una versión inicial de este texto se presentó en la Pre Bienal Internacional de Paz: «La paz un bien 
común para la humanidad», realizado en octubre del 2016 en Guatemala, con el mismo título de este 
capítulo.
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La paz, en Colombia, ha sido un anhelo para varias generaciones; un sueño, 
que se constituye en horizonte del movimiento social por su logro; una ne-
cesidad, que se clama desde los territorios; una consigna o bandera de man-
datarios, para acceder a los votos de la ciudadanía; una aspiración y una 
posibilidad, para defensores de derechos humanos. A la paz se le ha asociado 
con el hecho de poner fin a la guerra y las violencias; con la radicalización 
de la democracia y la justicia social; con la garantía de los derechos humanos, 
y con la defensa de la autonomía de los pueblos y los territorios propios. De 
ahí las conceptualizaciones de paz negativa o minimalista, de paz intermedia 
o imperfecta, de paz positiva o maximalista, como categorías académicas que 
pretenden explicar la naturaleza y el contenido de esas visiones de paz, a 
veces complementarias, pero muchas otras, contradictorias, y motivo de 
tensiones entre quienes la promueven.
Desde la década de los ochenta, Colombia también se ha caracterizado por 
el desarrollo de diversas prácticas comunitarias para construir la paz. 
Prácticas comprendidas como movimiento ciudadano por la paz (Villarraga, 
2003, 2013), movimiento por la paz o acciones colectivas (C. García, 2004; 
M. García, 2003, 2006a, 2006b, 2013), como experiencias de resistencia 
civil desde la base (Hernández, 2004, 2008, 2009a, 2009b, 2012, 2013), 
como resistencia civil no violenta (Nieto et al., 2008, Nieto, 2009), o como 
iniciativas colectivas (Alzate, 2010; A. González, 2010; y Rettberg, 2003, 
2006, 2013). Todas ellas, buscando dar sentido y construir una realidad en 
contra de las violencias y la guerra, a favor de la equidad, la autonomía te-
rritorial, la democracia y la justicia.
En este texto, la paz se asume como categoría en los discursos y como con-
junto de acciones en las prácticas sociales. Los discursos, en tanto aquello 
que se dice o se habla en relación con las prácticas, y con el poder de orien-
tarlas, equivale a las diversas comprensiones que de las mismas se tienen y 
las maneras de obtenerla. El discurso es una acción social centrada en el 
lenguaje, que puede implicar un ejercicio de poder. Por su parte, las prácticas 
son el conjunto de acciones dotadas de sentido y propósitos comunes, que 
desarrollan sujetos en territorios específicos. De las prácticas se puede in-
terpretar el tipo de estrategias empleadas, así como las características de los 
sujetos que las llevan a cabo o los territorios donde tienen lugar.
Una de las complejidades de la paz en Colombia la expresa Clara Inés García 
cuando indica:
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Parto por constatar la paradójica relación entre guerra y paz. Desde las treguas 
pactadas por el presidente Belisario Betancur hasta nuestros días, las sucesivas 
experiencias de paz han corrido de manera paralela a la degradación del con-
flicto y a la intensificación de la violencia. Al mismo tiempo, es preciso advertir 
que esta afirmación general no tiene el mismo significado ni los mismos im-
pactos en los ámbitos nacional y regional (1997, p. 138).
Esa paradójica relación puede evidenciarse en los discursos y las prácticas 
de la paz en Colombia, donde son muy influyentes la intensificación de la 
violencia en los territorios y la degradación del conflicto armado, con sus 
diferentes expresiones en la geografía del país y durante años. Quizás por 
ello el llamado que hace Mauricio García a
[...] pasar de la «violentología» a la «pazología», es decir, de los análisis y des-
cripciones sobre la realidad de la violencia a la articulación de propuestas so-
cialmente validas y viables que sean alternativas a la misma (1998, p. 2).
Esta articulación se puede evidenciar en investigaciones para la paz1 que 
producen conocimiento acerca de los sujetos que proponen discursos y de-
sarrollan las prácticas con base en diversos significados y sentidos sobre la 
paz.
En los escenarios históricos de disputa por la paz en Colombia, desde la 
década de los ochenta persisten tensiones por las concepciones diversas acerca 
de la paz y las implicaciones de los Estados, las instituciones y la ciudadanía 
en general en su consecución, así como sobre la legitimidad o no del uso de 
la fuerza física para generar las trasformaciones en la sociedad. En países 
con conflicto armado, la paz se asocia con derrota militar del enemigo o 
solución política negociada; desde perspectivas críticas de la realidad y de-
fensores de derechos humanos, la paz equivale a justicia social y a abordaje 
democrático de los conflictos generadores de la violencia política. Por otra 
parte, en sociedades con dictaduras militares, la paz implica la superación 
del régimen autoritario, mediante la instauración y el fortalecimiento de la 
democracia. En las diversas perspectivas de la paz, la democracia se consti-
tuye en un horizonte común.
De ahí que la paz se ha asociado a un estado de cosas en un contexto espe-
cífico (no violencia, garantía de derechos humanos, instituciones democrá-
ticas, Estado Social y Democrático de Derecho, no conflicto armado); a un 
momento al que se llega, sea en lo personal-espiritual o colectivo-sociedad; 
1 Aunque en la literatura del tema se nombre «estudios o investigaciones de paz», «investigaciones sobre 
la paz» o «para la paz» como sinónimos, es la noción de investigaciones para la paz la que se retoma en 
este texto, siguiendo los planteamientos de Grasa (2010).
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a la ausencia o la presencia de algo (derechos, violencia, justicia, democracia, 
tranquilidad); finalmente, a una construcción permanente nunca plena, 
homogénea, constante, que implica diversos mecanismos y responsabilidades 
de los sujetos, y hasta en plural, por su diversidad nombrada como «paces».
Metafóricamente, la paz no se ve solamente como una fase en el tiempo o una 
condición; es un proceso social dinámico y como tal requiere un proceso de 
construcción, que conlleva inversión y materiales, diseño arquitectónico, coor-
dinación del trabajo, colocación de los cimientos y trabajo de acabado, además 
de un mantenimiento continuo (Lederach, 1998, p. 54).
La revisión documental fue la base de la elaboración de este capítulo, que 
se estructura en dos partes: la primera aborda los discursos sobre la paz como 
objeto de estudio, y su construcción, desde el reconocimiento de los con-
flictos. La segunda puntualiza en diversas prácticas generadas en Colombia 
para aportar a la paz, que van desde procesos de negociación política del 
conflicto armado, pasando por el movimiento social por la paz, hasta las 
iniciativas colectivas de paz.
los disCursos sobre la Paz CoMo objeto de estudio y su 
ConstruCCión desde el reConoCiMiento de los ConfliCtos
En este apartado nos ocupamos, inicialmente, de identificar los discursos 
que corresponden a las visiones predominantes acerca de la paz: como su-
pervivencia física, como proceso de paz y como negociación política de la 
sociedad. Luego, seguimos la reflexión que al respecto se hace desde la aca-
demia, en la configuración de la paz como objeto de estudio desde los aportes 
de las ciencias sociales a estas investigaciones. Finalmente, resaltamos cómo 
el reconocimiento de los conflictos, en su abordaje democrático, se perfila 
en el horizonte de la paz estable y duradera.
Tres visiones predominantes sobre la paz
Aunque son diversas las visiones de la paz en las investigaciones del tema, 
para Colombia es posible identificar algunas que son predominantes, que 
evidencian tensiones y posibilidades en su concreción en este país:
• La paz como supervivencia física: remite al derecho a la vida y a condiciones 
de inseguridad que lo ponen en riesgo, entre ellas, la violencia física de 
las personas. En estos términos, se alcanza la paz cuando se respeta la 
vida de cada persona, siendo un indicador importante la reducción de los 
homicidios, como la variable desde la que históricamente se ha leído la 
violencia en el país.
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 Este planteamiento coincide con los postulados e intervenciones iniciales 
de instancias supranacionales como la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) y una fuerte tradición de pensamiento que emerge des-
pués de la Segunda Guerra Mundial, donde la supervivencia física también 
se relaciona con las condiciones de seguridad en los países. En este con-
texto, los conflictos armados constituyen, sin duda, una amenaza a la 
paz. Así lo expresa Jenny Pearce, en el prólogo del libro Movimiento por 
la paz de Colombia 1978-2003:
El concepto de paz es entonces reducido a una mera supervivencia 
física. Una visión tal de la paz conduce por sí misma a la imposición 
desde arriba, a la tolerancia de la brutalidad en nombre de la paz, a 
compromisos con actores armados que ofrecen eliminar los múlti-
ples orígenes de miedo por medio de la imposición de un nuevo y 
hegemónico miedo. El fracaso del Estado colombiano de suminis-
trar una legítima fuente de coerción y de garantizar el mínimo de 
seguridad, es por consiguiente un factor importante en la disposi-
ción que muestran muchos ciudadanos colombianos de aceptar 
algunas violaciones graves de los derechos humanos con tal de pro-
veer éstas [seguridades] (citada en García, 2006a, p. 26).
 Ese ejercicio de poder violento, de brutalidad en nombre de la paz, y las 
promesas de garantizar la democracia mediante procesos de pacificación 
son denunciados en el mundo, en especial por las intervenciones militares 
en el Medio Oriente a raíz de los ataques del 11 de septiembre del 2001 
en Estados Unidos, donde la «seguridad nacional» cobra relevancia sobre 
otros derechos, como la movilidad, la intimidad y la comunicación, ge-
nerándose la denominada «guerra preventiva» en la geopolítica 
mundial.
• La paz como proceso de paz: en el contexto de solución negociada o dialo-
gada al conflicto armado, se inscribe la mayor parte de la literatura en el 
tema. De ahí que la paz incluye el proceso de poner fin al conflicto ar-
mado a partir de acuerdos pactados entre los contendientes, con su co-
rrespondiente implementación.
 Este énfasis en prevenir o parar la guerra como condición de la paz tam-
bién ha sido promovido por la ONU. Desde su surgimiento en 1945, 
tiene la prioridad de mantener la paz y la seguridad internacional, me-
diante la prevención de conflictos y el establecimiento de acuerdos entre 
los implicados. Al respecto, el primer propósito en la carta de las Naciones 
Unidas, firmada en San Francisco en junio de 1945, dice:
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Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con tal fin: tomar 
medidas colectivas eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la 
paz, y para suprimir actos de agresión u otros quebrantamientos de 
la paz; y lograr por medios pacíficos, y de conformidad con los 
principios de la justicia y del derecho internacional, el ajuste o arre-
glo de controversias o situaciones internacionales susceptibles de 
conducir a quebrantamientos de la paz (ONU, 1945, p. 1).
 En este sentido, lograr la paz exige crear condiciones tanto para que esta 
se propicie, como para su mantenimiento. De ahí que Butros Boutros-
Ghali, secretario general de la ONU entre 1992 y 1996, afirmara: «el 
concepto de la paz no es difícil de comprender; el de la seguridad inter-
nacional, en cambio, es más complejo» (Asamblea General del Consejo 
de Seguridad de ONU, 1992, p. 3).
 Además, se asume la consolidación de la paz después de los conflictos 
como las medidas destinadas a individualizar y fortalecer estructuras que 
tienden a reforzarla, para evitar que el conflicto se reanude, siendo im-
portante, para ello, la diplomacia preventiva, así como el establecimiento 
y el mantenimiento de la paz (Asamblea General del Consejo de Seguridad 
de ONU, 1992, p. 6).
 Sin embargo, aunque para 1995 las Naciones Unidas fortalecen la di-
mensión humanitaria y desarrollan nuevas áreas de trabajo, veinte años 
después continúan sin lograr su cometido de la paz mundial, por la no 
resolución de conflictos armados en los países.
 Por su parte, Angelika Rettberg (2003) reconoce que para la construcción 
de paz son necesarias, pero no suficientes, la reducción visible y sostenida 
de la violencia política asociada con el conflicto armado, así como la 
disminución de homicidios.
Por consiguiente, la actividad de construcción de paz debe generar 
también la consolidación progresiva de aquellas estructuras de las 
sociedades transicionales que podrán evitar la recaída en el conflic-
to; estas dependen de los contextos y los conflictos específicos y 
obligan a la definición de los umbrales concretos para el avance y 
las fuentes de posibles retrocesos (Rettberg, 2003, p. 20).
 Desde esta segunda perspectiva se concibe que no es posible hablar de 
una sociedad en paz cuando se vive un conflicto armado, aunque no 
solamente resolver este conflicto es condición suficiente para obtener la 
paz. Por tanto, es necesario generar las trasformaciones sociales, econó-
micas, políticas y culturales para el avance en garantía de derechos 
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humanos, justicia y democracia en las sociedades, propiciando, desde ahí, 
la prevención del conflicto armado y el sostenimiento de la paz.
 Para este enfoque, las sociedades en transición requieren trasformaciones 
de las condiciones socioeconómicas y políticas, así como culturales y 
subjetivas de la sociedad, en aras de fortalecer la democracia, reducir las 
violencias y construir la paz, no solo a partir de los acuerdos de los gue-
rreros, sino también tomando en cuenta los diálogos y las concertaciones 
entre toda la sociedad, en el marco de sus diferencias y el respeto, lo cual 
genera el reto de la negociación política en la sociedad.
• La paz como construcción que implica la negociación política en la sociedad: 
abarca las iniciativas de paz que surgen de las bases sociales, que pujan 
por reformas o transformaciones importantes para la construcción de la 
paz. Esta negociación política conduce a que se aborden los diversos con-
flictos sociales, económicos, políticos y culturales que afronta la sociedad 
colombiana.
 En esta concepción de la paz, en tanto proceso, la construcción de la paz 
es dinámica y no secuencial; pone en juego asuntos fundamentales del 
país, como la economía, la política, lo social y cultural, e implica actores 
y agendas diversas. Las escalas de actuación y los niveles de responsabi-
lidad en esta construcción también son diferenciales en lo local, nacional 
e internacional, donde, sin duda, tanto el Estado como las instancias 
supranacionales son relevantes para una paz estable y duradera, pues
La paz no se construye únicamente con las reflexiones acerca de la 
coyuntura, así estas sean muy importantes. La paz pide reflexión, 
análisis e investigación sobre las dinámicas estructurales de confi-
guración de la sociedad colombiana, desentrañando los procesos 
seculares de exclusión que subyacen a las actuales expresiones de 
violencia. Igualmente pide traducir ello en propuestas de reforma 
o intervención social que puedan ir logrando en el mediano plazo 
transformaciones que modifiquen la exclusión en inclusión (García, 
1998, p. 2).
 Esa paz estable y duradera sin duda reclama las reformas en el sistema, 
los cambios en las estructuras socioculturales, el fortalecimiento de la 
institucionalidad democrática y la garantía plena de los derechos huma-
nos. Y en este sentido, el mejor antídoto contra la guerra es la democracia 
real, que se gesta desde la negociación política en la sociedad, para esta-
blecer las características de los seres humanos a privilegiar, las relaciones 
sociales y las instituciones a perfilar, y el futuro deseado y posible de país. 
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De intentos de negociación política en Colombia pueden dar cuenta el 
Comité Permanente de Derechos Humanos (CPDH), el Plan Alternativo 
Zonal (P.A.Z) y la plataforma «Memorias en Diálogo», que se abordan 
en la segunda parte de este libro.
La paz en tanto objeto de estudio
Desde los años cincuenta del siglo XX, el contexto de posguerra ha tenido 
un peso muy fuerte en el hecho de que la paz sea centro de interés político 
y académico, pues «después de la Segunda Guerra Mundial la paz comenzó 
a ser considerada como un objeto de estudio científico, las aproximaciones 
que se han realizado a ella han sido múltiples [...]» (Muñoz, 2001, p. 25). 
De ahí que los debates de la investigación para la paz, en los primeros diez 
o quince años de las producciones académicas del tema, hayan girado en 
torno a comprender las causas de las guerras y, como indica Rafael Grasa, 
desde «el ideal reformador, mejorar la condición humana, menguar la rele-
vancia de la violencia en la vida social e internacional, eliminar a largo plazo 
la guerra y asegurar poco a poco la construcción de la paz» (2010, p. 46).
Si bien en Cincuenta años de evolución de la investigación para la paz, Grasa 
sostiene que dicha investigación no ha sido ni será una disciplina o un área 
de conocimiento específico, «sino un ‘síndrome’, un conjunto de rasgos que 
caracterizan un quehacer» (Grasa, 2010, p.17), es Daniel Martínez quien 
señala cómo este campo de estudio deja atrás un comienzo donde era mar-
ginal y «de poco peso en las ciencias de la sociedad para pasar a ser no sólo 
aceptado sino fundamental dentro de las disciplinas con rigor científico y 
con una mirada crítica» (2015, p. 290). En este sentido, el aporte que se hace 
desde la academia, a partir de la generación de investigaciones y producción 
teórica del tema, es la expresión de que la paz no es solo un asunto de polí-
ticos y objeto de entidades supranacionales, mandatarios y gobiernos.
Las investigaciones para la paz y su relación con los contextos se evidencian 
claramente en la propuesta de Grasa (2010) de periodizarlas en el mundo 
entre 1950 y 1990. En ella sitúa tres momentos de producción académica 
al respecto (véase tabla 2).
Pese a los escasos estudios para la paz en lengua española y más aún aquellos 
que tratan de encontrar las «vías de paz» (Martínez, 2015, p. 290), las con-
ceptualizaciones sobre la paz se enriquecen con los desarrollos de diversas 
perspectivas y escuelas de pensamiento en las ciencias sociales:
[...] El funcionalismo y el utilitarismo de la paz continúa instalado en los en-
foques que van desde la dulcificación de la realpolitik hasta las teorías 
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institucionalistas y democráticas de las relaciones inter-estatales e intra-esta-
tales [...]. El constructivismo social y el estructuralismo, a partir de los años 
60 y 70, permitieron un salto cualitativo al concepto de paz [...] se han ido 
desarrollando otras escuelas postmodernas y posestructualistas que han enri-
quecido los ya viejos debates sobre la «paz positiva», no sólo creando otros 
significados a la paz, sino nuevas adjetivaciones que encierran argumentaciones 
de peso. Junto a ello, enfoques feministas, postcolonialistas y de resistance 
studies han permitido situar el interés no tanto en los Estados (funcionalismo), 
o en las estructuras y el sistema (constructivismo y estructuralismo), sino en 
los sujetos-actores y los movimientos sociales (Martínez, 2015, p. 290; [sic]).
Tabla 2. Periodización desde dentro: 1950-1990
I.  Antecedentes y padres fundadores: la paz como anhelo (hasta mediados de los años cincuenta)
II. La investigación para la paz como síndrome
1. Lucha por la institucionalización y el reconocimiento (1956-1971)
a) Creación de comunidad y adaptación agenda padres fundadores. Proliferación horizontal discreta (hasta 
1964, IPRA)
b) Primeras críticas, debates en Estados Unidos y refundación europea (hasta 1968)
c) Contestación radical y conflictos asimétricos (cisma de 1968, refundación socialista y tercermundista y 
nueva agenda)
2. Proliferación horizontal y vertical: solapamiento de agendas viejas y nuevas.
a) Polémica acerca de la violencia estructural, la teoría de la dependencia y la educación para la paz 
(1970-1976)
b) Dudas acerca de la bondad de la diversidad y la aparición de los peace studies (1976-1979)
3. Período de transición y progresiva decadencia (1979-1989)
a) Acercamiento al movimiento por la paz (1980-1984)
b) Escasez de resultados y confluencia con los estudios estratégicos y de seguridad (1984-1989)
[Nota de la autora]: IPRA es la denominación de diferentes Congresos que se hacen en Europa entre grupos 
de investigación y académicos para analizar las tendencias de estos estudios (Grasa, 2010).
Fuente: Grasa (2010, p. 47).
En este sentido, las escuelas de pensamiento orientan perspectivas diversas 
de paz y, por consiguiente, estrategias para su consecución. Por ejemplo, 
para los funcionalistas, la paz podría entenderse como la posibilidad y la 
necesidad del orden en la sociedad; desde el constructivismo social, la paz 
se posiciona como proceso que requiere negociaciones políticas en las socie-
dades; por su parte, los poscolonialistas, los feminismos y los estudios de 
resistencia cuestionan el vínculo de la paz con la idea de desarrollo clásico, 
la hegemonía de ciertos actores de poder en las decisiones para lograr la paz 
y, sin duda, posicionan el sujeto con su historia propia y común, como clave 
para la construcción de la paz.
El inicio de las investigaciones (década de los cincuenta) se caracteriza en-
tonces por la necesidad de institucionalización y reconocimiento de la paz 
como un campo nuevo de saber que se perfila en contextos de guerra. Dos 
décadas después, se muestra la preocupación por las múltiples violencias que 
se presentan y el papel de la educación para la paz. Es en los años ochenta 
29Luz Dary Ruiz Botero
cuando emergen las lecturas desde el movimiento social por la paz para 
lograr las transformaciones identificadas.
La periodización de Grasa puede tener un correlato con la cronología de 
estos estudios en Colombia, planteada por Esperanza Hernández (2009a, 
p. 179): de los años cincuenta a los ochenta, los estudios se centran en la 
problemática de la violencia, sus modalidades, acciones de los actores y ex-
presiones regionales. Luego, a mediados de la década de los ochenta, se 
inician los primeros estudios sobre la paz en Colombia, centrados en procesos 
de negociación de la paz, con énfasis en la paz negativa, promovidos por 
gobiernos que adoptaron la solución negociada del conflicto armado dentro 
de su política pública de paz y la emergencia de líneas de investigación al 
respecto. El último periodo, los años noventa, se caracteriza por la emer-
gencia de nuevos actores, prácticas y acciones en los territorios; la paz se 
descentra del poder de los Estados y organismos multilaterales, y avanza en 
la perspectiva de construcción desde la base, con nuevas agendas, actores, 
métodos, procesos y alcances. Esto se fortalece para los años dos mil, cuando 
nuevas acciones colectivas y sujetos —las víctimas, por ejemplo— siguen 
vinculándose a la construcción de la paz desde sus comunidades y 
territorios.
Por lo tanto, son tres los enfoques desde los que se comprende la paz. El 
enfoque minimalista, predominante en las investigaciones iniciales para la 
paz, se relaciona con la visión de la «paz negativa» de la supervivencia física, 
el silencio de los fusiles o el acallamiento de las armas de los ejércitos, y la 
reducción de la violencia, y es contrario al enfoque maximalista, relacionado 
con la «paz positiva», que vincula a la paz con justicia social y con la gene-
ración de condiciones para reducir las violencias físicas, estructurales y cul-
turales (Galtung, 1998). La paz es un proceso permanente, que implica la 
participación de la sociedad en pleno y la reducción de expresiones de vio-
lencias. De ahí que «se trata también de avanzar hacia la comprensión de la 
paz como las condiciones o circunstancias deseadas para su realización 
acercando de esta manera la paz a la justicia» (López, 2011, p. 88) y proble-
matizando la violencia estructural, por las condiciones de desigualdad que 
impiden la concreción de la paz.
Finalmente, el enfoque intermedio, con menor producción académica desde 
los años 2000, se asocia a la categoría de la «paz imperfecta», como «todas 
estas experiencias y estancias en la que los conflictos se han regulado pací-
ficamente» (Muñoz, 2001, p. 38). Es una paz dinámica e inconclusa, como 
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un concepto amplio que remite a la necesidad de soluciones no violentas de 
los conflictos y al enlace de la búsqueda de la paz con la justicia, el bienestar 
y la relación no instrumental con la naturaleza. «Desde la perspectiva teórica 
de la paz imperfecta se advierte que la relación naturaleza-cultura demanda 
un giro epistemológico que permita generar relacionamientos sustentables 
basados en los aprendizajes y experiencias de diversas comunidades» (López, 
2011, p. 92).
En este último enfoque se puede situar la paz en plural o culturas de paces 
en perspectiva transracional, como la denomina Norbert Koppensteiner 
(2016, pp. 40-41). Esto implica una visión holística, que permite una dife-
renciación permanentemente abierta entre las variadas interpretaciones de 
la paz y su continua integración; por lo tanto, las paces son entendidas como 
subjetivas y emergentes, por el contexto relacional en las que se practican, 
y que implica tanto las condiciones materiales como las subjetivas de hom-
bres y mujeres para conseguirlas.
Así mismo, la «irenología», como se denominan los estudios sobre la paz 
—término propuesto y desarrollado por el historiador E. P. Thompson 
(1983, citado en Ruiz, 2008, p. 82; Thompson, 1958) para evidenciar su 
perspectiva del fenómeno—, rompe con la lógica centrada en los contextos 
de surgimiento:
La irenología nos ayuda a entendernos de maneras diferentes sobre las múltiples 
formas en que los seres humanos podemos desaprender las guerras, violencias 
y exclusiones y aprender a hacer las paces [...]. El historiador [Thompson] 
consideraba, pues, que la lucha por el desarme y los derechos humanos era un 
proceso único presente en un movimiento unido en pos de la creación de una 
paz democrática real. Ésta tan sólo podría generarse desde la base debido a que 
los poderes fácticos tenían un claro interés en la perpetuación del status quo 
[sic] (Ruiz, 2008, pp. 83-84).
Esa noción de paz democrática real refuerza la idea de generar condiciones 
para la paz y para la democracia como fenómenos correlacionados, interde-
pendientes, pues la exclusión política de sectores de la sociedad y el reclamo 
por garantías reales de participación han sido bandera de grupos insurgentes, 
así como punto de la agenda en los procesos de negociación política en 
Colombia. Pues la paz, como paz positiva, se afianza en la medida en que 
se adelantan las transformaciones políticas y sociales que, de tiempo atrás, 
muchos colombianos reclaman; solo así la paz es posible y duradera, pues 
descansa en el desarrollo de la democracia y la justicia, que van haciendo 
posible la consolidación de la paz (Nieto y Robledo, 2002, p. 101). Sin duda, 
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en un contexto de democracia real será más posible la paz estable y duradera, 
pues a partir de las prácticas colectivas en los territorios, el reconocimiento 
de diversas experiencias y voces, y de las múltiples acciones de los sujetos se 
construye esa paz, como lo hacen el CPDH de Antioquia, el P.A.Z y 
«Memorias en Diálogo» para la ciudad de Medellín.
Es común, en los autores aquí presentados, reconocer la importancia de los 
conflictos de la sociedad como posibilidades de construcción de paz; por 
ello, en el siguiente apartado se avanza en sustentar la paz como una cons-
trucción, y en argumentar las implicaciones, para ello, de reconocer y abordar 
democráticamente los conflictos.
La construcción de paz como reconocimiento del abordaje democrático 
de los conflictos
Pese a las esbozadas diversas perspectivas que hay en las investigaciones para 
la paz, hay algunas coincidencias de lo que implica la construcción de la paz 
(peace building): se reconoce como proceso a largo plazo, como conjunto de 
estrategias y desde el abordaje no violento de los conflictos.
Para Esperanza Hernández, construir la paz
[...] se concibe como un proceso de largo plazo, en el que están inmersos 
diversos actores, iniciativas y actividades. Se relaciona esencialmente con la 
prevención, transformación o regulación de los conflictos, la atención inte-
gral de quienes han padecido de las violencias, la resocialización y reinte-
gración de quienes han ejercido las violencias, la reparación de los daños 
causados, la reconstrucción del proyecto de vida de las víctimas, el tejido 
social y la infraestructura social y económica destruida (2009a, p. 178).
En tanto proceso, la paz se construye mediante un conjunto de estrategias 
educativas, organizativas, incidencia política, entre otras, que a largo plazo 
implican tanto a la institucionalidad pública democrática como a las inicia-
tivas ciudadanas, en el horizonte de la paz estable y sostenida.
Además, su construcción debe propiciar el reconocimiento de las diversida-
des existentes, posibilitar el acceso equitativo a las decisiones y contribuir a 
la equidad en la distribución de los recursos de una sociedad. Esto último, 
sin duda, está asociado con el reconocimiento de los conflictos como posi-
bilidades de trasformación y de abordaje democrático (Fisas, 1987), que 
constituyen acuerdos entre colectivos, actores de poder y sujetos importantes 
en el marco de disensos en las comprensiones y los abordajes de la paz.
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Por ello, los conflictos son relevantes en la paz; de ahí su amplia 
conceptualización.
La falta de consenso en los estudios de la paz, a pesar de ser un problema, ha 
traído efectos positivos. La gran variedad de posiciones en torno a la guerra, 
la paz y la manera de alcanzar esta última, han ayudado a construir una gran 
teoría llamada teoría general del conflicto. Esta recibe aportes de diversas dis-
ciplinas, quienes fijan su interés en uno u otro aspecto: se estudian los diversos 
tipos de conflictos (sociales, económicos, políticos, etc.), los participantes 
(individuales o grupales), la dinámica interna y el comportamiento de los 
participantes; además, se han construido propuestas que buscan salidas ne-
gociadas a los conflictos (Bejarano, 1995; Harto, 2005, citados en Valencia, 
Gutiérrez y Johansson, 2012, p. 157).
Pese a ello, dichas teorías del conflicto han privilegiado las macroconflicti-
vidades y las estructuras en la sociedad, más que los conflictos particulares 
y locales, generando retos comprensivos para la construcción de la paz que 
emana de territorios específicos y actores concretos, como es el caso de los 
integrantes del CPDH Antioquia.
Por su parte, Juan Pablo Lederach (1998) asume la construcción de la paz
[...] como un concepto global que abarca, produce y sostiene toda la serie de 
procesos, planteamientos y etapas necesarias para transformar los conflictos 
en relaciones más pacíficas y sostenibles. El término incluye, por tanto, una 
amplia gama de actividades y funciones que preceden y siguen a los acuerdos 
formales de paz (pp. 53-54).
Esas trasformaciones implican a las personas, las relaciones, las instituciones, 
las culturas, así como a las estructuras que generan los conflictos violentos 
en perspectiva de democracia solidaridad, equidad y desarrollo. De ahí que 
las posibilidades de la sostenibilidad de la paz sin duda abarcan la resolución 
de las causas que dan origen a los conflictos armados, así como la garantía 
para condiciones de vida más equitativas, justas y democráticas en la socie-
dad. Como bien reconoce M. García,
[...] los esfuerzos por la paz tienen que entrar en relación con los esfuerzos de 
lograr un mayor desarrollo y una mayor autonomía, una mayor participación 
de todos los actores presentes en la sociedad [...] la paz positiva implica un 
proyecto de sociedad, con estrategias y alternativas concretas, proyecto que se 
construye en un espacio público, aunando esfuerzos de los distintos actores 
sociales, tejiendo consensualmente un horizonte común y articulando una 
voluntad colectiva que tenga poder para hacer realidad los sueños de justicia 
y democracia que jalonan el actuar de los distintos hombres y mujeres que 
formamos nuestro país. La sociedad que soñamos tiene siempre algo de utopía, 
en el sentido positivo que tiene el término (1998, p. 4).
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Estos esfuerzos se presentan en tanto prácticas de construcción de paz, como 
la solución política al conflicto armado, las estrategias de movilización y, 
en especial, el movimiento social por la paz, y las iniciativas colectivas.
las PráCtiCas de ConstruCCión de Paz en ColoMbia
Al igual que los discursos, las prácticas de construcción de paz en los últimos años 
en Colombia han tenido como escenario los debates entre la guerra y la paz, 
generando una importante y masiva movilización que ha «oscilando entre el 
énfasis a políticas represivas para hacer frente al conflicto armado con la insur-
gencia y la promoción de procesos de paz, encaminados a encontrar una solución 
negociada» (García, 2006b, p. 4).
Ese proyecto de sociedad construido colectivamente en el espacio público, por 
diversos actores sociales con voluntad política, en un horizonte común de justicia 
y democracia, se viene jalonando en Colombia desde los años ochenta, a partir 
de diferentes prácticas de construcción de paz, aun sin los logros esperados, pues 
no se consigue detener el conflicto armado en perspectiva de la paz negativa, 
como tampoco se superan las violencias diversas en la sociedad y ni se gana el 
abordaje democrático de los conflictos desde enfoques positivos e intermedios 
de la paz.
Como agenda de esta movilización se incluye la solución negociada del conflicto 
armado, la radicalización de la democracia y la garantía de derechos humanos, 
así como condiciones para la justicia, siendo múltiples las formas de la sociedad 
de expresar el rechazo a las violencias y el apoyar la construcción de la paz me-
diante comités, planes de desarrollo, investigaciones y acciones políticas en los 
territorios.
Estas prácticas de construcción de paz son clasificadas, en este texto, según su 
naturaleza y propósitos: las que aportan a la solución política al conflicto armado, 
las acciones del movimiento social por la paz y las que se proyectan como ini-
ciativas colectivas por la paz en diversas escalas.
La solución política al conflicto armado como parte de la agenda de paz
Para los sujetos de esta propuesta de movilización por la paz, la salida negociada 
a los conflictos armados ha sido la mejor opción política y ética de resolver la 
confrontación, ante la degradación de la lucha y las víctimas que genera, pues 
en los últimos 60 años, los acuerdos de paz han sido la forma más utilizada para 
terminar conflictos internos y conseguir la paz (Valencia et al., 2012, p. 159).
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Para Colombia, aunque los esfuerzos de diferentes gobiernos y las presiones de 
la sociedad civil se evidencian desde los años ochenta, es a inicios de la década 
de los noventa cuando la solución negociada al conflicto armado es un punto 
de convergencia en la sociedad (Rettberg, 2006, p. 27) y es desde ese periodo 
cuando se concretan procesos de paz con guerrillas en el país.
En esta dirección, las prácticas de paz se han orientado hacia el respeto a 
civiles, la reducción de los daños en la confrontación o humanización del 
conflicto armado, y la salida política negociada. De ahí que las organiza-
ciones por la paz, a partir de estrategias de promoción, educación, sensibi-
lización, organizativas y de denuncia, exijan a los actores armados tanto el 
respeto a las comunidades a no participar en la confrontación como la 
concreción de la negociación, con el protagonismo de la sociedad civil (Nieto 
y Robledo, 2002, p. 176), como lo hace el CPDH.
La mediación como terceros, entre el Gobierno y las guerrillas, es una pers-
pectiva de las organizaciones sociales y los liderazgos comunitarios, como 
también de la comunidad internacional, que aportan a la salida negociada 
al conflicto armado. Según Hernández,
Diversas razones permiten afirmar que estas experiencias de mediación son 
constructoras de paz y hacen parte de la historia de la paz en este país: eviden-
cian las posibilidades de intervención de la sociedad civil en los conflictos 
armados, y que estos conflictos pueden ser regulados o transformados desde 
mecanismos no violentos como la mediación comunitaria, de las víctimas, de 
las organizaciones de la sociedad civil y de las iglesias (2013, p. 29).
La mediación, ya sea como mecanismo de resolución de conflictos, o como 
proceso de diálogos políticos en la sociedad, en contextos de violencia directa 
por el conflicto armado y de violencias estructurales, como la exclusión y 
la injusticia social, aporta a «la protección de mínimos vitales: la vida, el 
territorio, las culturas, la autonomía y el derecho a la paz que los incluye a 
todos» (Hernández, 2013, p. 14). Estas prácticas de materialización del 
diálogo político evidencian el poder colectivo, pacífico y transformador de 
las comunidades nacionales, regionales y locales, así como las voluntades 
de gobiernos e instancias internacionales de aportar a la paz mundial. En 
este sentido puede ser comprendida la iniciativa del P.A.Z en Medellín.
En Colombia, los gobiernos han pretendido resolver el conflicto armado 
por la vía militar y con la salida política negociada. La primera estrategia, 
mediante la intensificación de la confrontación y la pretensión del venci-
miento militar del enemigo, acciones evidentes en políticas como el «Plan 
Colombia», el «Plan Patriota», el «Plan Consolidación», la «Política de 
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Seguridad Democrática», y en lo local, desde operaciones militares como la 
llevada a cabo en Medellín, en la comuna 13, con la Operación Orión, rea-
lizada el 16 y 17 de octubre del 2002.
La segunda estrategia ha sido aplicada en los diferentes procesos de nego-
ciación política del conflicto armado, en ocasiones fallidos y en otras fir-
mados como acuerdos de paz: entre 1982 y 1987, con el presidente Belisario 
Betancourt se concretan un pacto de tregua y el acuerdo de cese bilateral 
con las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia - Ejército del Pueblo 
(FARC-EP), el Movimiento 19 de Abril (M-19) y el Ejército Popular de 
Liberación (EPL). En el gobierno de César Gaviria (1990-1994) se da la 
desmovilización del M-19, el Movimiento Armado Quintín Lame (MAQL) 
y el EPL, y se gesta la Asamblea Nacional Constituyente y la formulación 
de la nueva Constitución Política de 1991. Luego se presentan los diálogos 
en Caracas y Tlaxcala en 1991 y 1992 con las FARC. El gobierno de Ernesto 
Samper (1994-1998) avanza en acuerdos parciales con las FARC y el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN), pero es en el periodo presidencial de Andrés 
Pastrana (1998-2002) cuando se concreta, con las FARC-EP, la zona de 
distención del Caguán, con su posterior fracaso. En el primer periodo de 
presidencia de Álvaro Uribe Vélez (2002-2006) se llevan a cabo los acuerdos 
de Santa Fe de Ralito con las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC). Y 
es en el gobierno de Juan Manuel Santos (2010-2018) que se retoma la vía 
negociada, iniciando diálogos con las FARC-EP y se firma el acuerdo de 
paz en 2016.
En el ámbito departamental, el gobernador Guillermo Gaviria materializa 
el «Plan Congruente de Paz de Antioquia» para el 2001, en el que se pro-
mueve la resistencia civil de las comunidades, con el principio de la no vio-
lencia, reconociendo la necesidad de avanzar en seguridad e inversión social 
en los territorios. En la escala local —la ciudad de Medellín en este caso—, 
se produce la desmovilización de las Milicias Populares y de la Corriente de 
Renovación Socialista en 1994; posteriormente, en 1998, se desmovilizan 
las Milicias del Movimiento Independiente Revolucionario Comandos 
Armados (Mir-Coar) en Medellín, y el Bloque Cacique Nutibara, en 2003.
La promoción de diálogos regionales y de la humanización del conflicto 
armado en los territorios es liderado por algunos mandatarios locales, como 
en el Oriente antioqueño en los años noventa, al establecer, el Consejo de 
Conciliación de San Luis, por ejemplo, diálogos con el ELN para respetar 
civiles y evitar el ataque a civiles, infraestructura y plazas públicas en los 
municipios.
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Los aportes de la comunidad internacional se reflejan en su participación 
en todos los acuerdos de paz firmados en Colombia. Esta comunidad —ya 
sean gobiernos de otros países o instancias supranacionales como la ONU 
y la Organización de Estados Americanos, entre otras— ha contribuido con 
la mediación entre actores armados y el Gobierno nacional; en el acompa-
ñamiento a las negociaciones en sus distintas fases, prestando su territorio 
para la instalación de la mesa de negociación; como garantes y facilitadores 
del proceso, en conversaciones o en la implementación del proceso de paz; 
como veedores de los acuerdos; en protección a civiles y el fomento del res-
peto al derecho internacional humanitario (DIH), así como con la coope-
ración económica y técnica para la reconstrucción del país y la implemen-
tación de los acuerdos de paz.
Esta comunidad internacional ha apoyado financiera, técnica y política-
mente experiencias como los «Laboratorios de Paz» en zonas de alta con-
frontación armada; el programa de paz del Magdalena Medio; las iniciativas 
locales de memoria histórica; la garantía para el acceso a los derechos de las 
víctimas y la cooperación con procesos de organizaciones no gubernamen-
tales, entre otras.
De ahí que Rettberg concluya que la presencia internacional en países en 
conflicto
[...] ha tomado distintas formas, principalmente la intervención directa para 
poner fin a las hostilidades (de tipo militar y político diplomático), la media-
ción para la solución de los conflictos, la verificación de los acuerdos alcanzados 
y, finalmente, el desembolso de fondos de emergencia y para la reconstrucción 
(2003, p. 22).
Sobre estas intervenciones se han establecido debates en términos de la so-
beranía de los Estados y la construcción de la paz, por sus implicaciones en 
los países. Las tensiones por la participación internacional en la resolución 
de conflictos armados están fundadas en la pregunta por los límites y al-
cances aceptables a estas intervenciones, para no afectar la soberanía de los 
Estados. Así, en la construcción de la paz con participación de la comunidad 
internacional, constituyen tensiones
[...] los mensajes contradictorios que reciben los países que emergen de con-
flictos: por un lado, enfrentan la necesidad de realizar ajustes macroeconómicos 
y, por el otro, de asegurar la estabilidad del postconflicto, evitando arriesgar 
el precario equilibrio (Rettberg, 2003, p. 24).
Es decir, los países con conflictos armados que reciben estos apoyos sufren 
las presiones del modelo económico neoliberal, así como de los intereses 
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económicos y políticos que al respecto tienen quienes agencian la interven-
ción internacional. De ahí que, en la construcción de una paz estable y 
duradera, son importantes las acciones de sostenimiento una vez se firma 
el acuerdo de paz, pero más aún lo es poder generar las transformaciones 
institucionales, sociales, económicas, políticas y culturales requeridas en 
pro de democracia real.
Igualmente, son agentes importantes en estas negociaciones políticas los 
colombianos en general y, en particular, las comunidades organizadas que 
desde sus territorios promueven diversas estrategias, tanto para parar el 
conflicto armado mediante la solución política como también para que se 
reconozca su resistencia a no participar de la confrontación y que los actores 
en armas respeten el DIH.
Sus acciones han implicado: salvar vidas desde la activación de redes de 
apoyo; el establecimiento de acuerdos con grupos armados para permitir la 
movilidad de civiles en los territorios y de conversaciones para concretar 
pactos de no agresión; la presión, mediante la movilización y la denuncia, 
para que se concrete el acuerdo humanitario, se liberen los secuestrados, se 
investiguen las desapariciones forzadas, se respete a los civiles y sus formas 
de participación y organización, así como para que se inicien y avancen las 
negociaciones políticas entre Gobierno y grupos armados. Todo lo anterior 
ha sido parte de las agendas de estas acciones de paz, entre ellas las de la 
plataforma «Memorias en Diálogo».
Para Hernández, las acciones son «experiencias de resistencia civil al con-
flicto armado», resistencia activa y no violenta contra todos los actores ar-
mados. Se constituyen en un tipo de iniciativas de paz desde la base, que 
busca proteger la autonomía, la autodeterminación y el derecho a la vida, 
mediante la reconstrucción del tejido social con solidaridad, participación, 
trabajo colectivo y vida en comunidad (2004, p. 26).
En este escenario, algunos de los colectivos que han promovido la negocia-
ción política y el acuerdo humanitario en el país han sido: «Red de Iniciativas 
por la Paz» (Redepaz), 1993; «Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena 
Medio», 1994; «Comisión de Conciliación Nacional», impulsada por la 
Iglesia católica, 1997; «Asamblea Permanente de la Sociedad Civil por la 
Paz», 1998; «Mandato ciudadano por la paz, la vida y la libertad», desde 
organizaciones civiles, en 1998; «Colombia Va», conformada como parte 
del «Movimiento Ciudadano por la Paz», en 1999; «Paz Colombia», en el 
año 2000. Otros colectivos han sido el «Mandato de los niños por la paz», 
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1990; la «Ruta Pacífica de Mujeres», 1996; la «Red de Universidades por la 
Paz», 1997; la «Asamblea por la paz», 1998, entre otras.
El respaldo de las Iglesias —en especial, la católica— a estos colectivos ha 
permitido su visibilización nacional e internacional, dada la reivindicación 
que estos hacen de la resistencia no armada como deber ético y político. 
Además, dicho respaldo ha propiciado la protección de liderazgos y 
organizaciones.
La difusión y la denuncia de las irregularidades han contado con el apoyo 
de redes locales, regionales, nacionales e internacionales que aportan en la 
defensa de la vida de la población y sus territorios, como las que son objeto 
de este estudio: el CPDH, 1987; El P.A.Z, 2003, y la plataforma «Memorias 
en Diálogo», para el año 2000.
Las voluntades gubernamentales y de los actores armados por la negociación 
política han sido también fruto de las presiones de la ciudadanía, debidas a 
las masivas movilizaciones en las calles, las propuestas de agenda y lobby 
ante diversos sectores, y a la demanda social para que se asuma el proceso 
de negociación como un compromiso ético con las víctimas y político con 
la superación del conflicto armado como posibilidad de avanzar en la reso-
lución de otros conflictos de la sociedad colombiana.
De ahí que una constante en Colombia es la búsqueda de la solución del 
conflicto armado mediante acuerdos de paz, lo cual se constituye en la 
agenda de la movilización, y en especial del movimiento por la paz. Este 
movimiento, como un tipo de práctica por la paz, es liderado por mujeres, 
jóvenes, indígenas, empresarios, organizaciones sociales y comunitarias, 
víctimas y otros sectores que apuestan por un país sin guerra y sin violencias, 
como una posibilidad de respetar la vida y propiciar condiciones más dignas 
para todos.
Dichas movilizaciones emplean diversos repertorios, entre otros, las estra-
tegias que a continuación se presentan.
Estrategias de la movilización por la paz y el movimiento social por la 
paz
En el contexto de las movilizaciones, se reconoce la pluralidad de estrategias 
empleadas para avanzar hacia la construcción de la paz en Colombia. Son 
muchos los rostros que dan sentido a este conjunto de acciones, así como 
diversas las interpretaciones o maneras de nombrar dichas prácticas. Este 
conjunto de acciones varía en el tiempo, en sus actores, en sus consignas y 
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Este libro es un recorrido que inicia en los años ochenta del siglo XX y 
finaliza en el año 2016, para descubrir cómo, en medio de los contextos de 
violencia nacional y local, surgen iniciativas colectivas de construcción de paz 
en Medellín (Colombia).
Esta investigación tiene una apuesta ética y política; por ello, parte de 
conceptualizar la paz en tanto discursos y prácticas, y sitúa los contextos de 
violencia en los diferentes períodos estudiados.
Luego, se centra en las experiencias de tres iniciativas de construcción de 
paz en Medellín: el Comité Permanente de Derechos Humanos de Antioquia, 
el Plan Alternativo Zonal (P.A.Z) de la nororiental de Medellín, y la platafor-
ma «Memorias en Diálogo».
De estas experiencias, se retoman aprendizajes que permiten reconocer, 
hoy en día, la importancia de la democracia real como uno de los mayores 
desafíos para nuestros tiempos, porque, a pesar de todo, estos colectivos 
persisten en la confianza en la humanidad.
This book is a journey that begins in the 1980s and ends in 2016 to discover how 
collective peacebuilding initiatives emerged in Medellín, Colombia.
Amidst contexts of  national and local violence, this study adopted an ethical and 
political approach. Therefore, it starts with the contextualization of  peace in 
discourses and practices and situates the contexts of  violence in different 
periods. Afterward, it focuses on the experiences of  three peacebuilding initia-
tives in Medellín: the Permanent Human Rights Commission in Antioquia, the 
Alternative Plan of  the Northeastern Side (Plan Alternativo Zonal de la Nororien-
tal, PAZ), and the platform Memorias en Diálogo. These experiences teach lessons 
that acknowledge the current importance of  real democracy as one of  the 
biggest challenges of  our time because, regardless, these organizations still trust 
humanity. 
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